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IA para la Competitividad Académica: Ensayo Teórico sobre la Gestión del 

Capital Intelectual en el Sistema Nacional de Posgrados 

 

Mónica Cervantes Hernández 1 

 

Resumen 

Este ensayo teórico examina el potencial de la inteligencia artificial (IA) como catalizador 

de la competitividad académica a través de la gestión estratégica del capital intelectual en 

el Sistema Nacional de Posgrados. Partiendo de un marco conceptual basado en teorías 

de gestión del conocimiento y capital intelectual, se analiza cómo las herramientas de IA 

pueden optimizar tres dimensiones clave: 1) capital humano (formación investigativa y 

habilidades docentes), 2) capital estructural (procesos académico-administrativos) y 3) 

capital relacional (vinculación con sectores productivos). El estudio propone un modelo 

teórico donde la IA actúa como habilitador para la medición, desarrollo y transferencia 

de activos intelectuales en posgrados de calidad. Se concluye con reflexiones críticas 

sobre oportunidades (personalización del aprendizaje, minería de datos académicos) y 

desafíos éticos (sesgos algorítmicos, preservación de la autonomía universitaria) en esta 

transición hacia ecosistemas académicos inteligentes. 

Palabras clave: Inteligencia Artificial, Posgrado, Capital intelectual, Competitividad. 

 

Abstract 

This theoretical essay examines the potential of artificial intelligence (AI) as a catalyst 

for academic competitiveness through the strategic management of intellectual capital in 

the National Graduate Studies System. Drawing on a conceptual framework based on 

knowledge management and intellectual capital theories, the study analyzes how AI tools 

can optimize three key dimensions: 1) human capital (research training and teaching 

skills), 2) structural capital (academic-administrative processes), and 3) relational capital 

(collaboration with productive sectors). The study proposes a theoretical model in which 

AI serves as an enabler for measuring, developing, and transferring intellectual assets in 

high-quality graduate programs. It concludes with critical reflections on opportunities 

(personalized learning, academic data mining) and ethical challenges (algorithmic biases, 

preservation of university autonomy) in the transition toward smart academic ecosystems. 

Keywords: Artificial Intelligence, Postgraduate Studies, Intellectual Capital, 

Competitiveness. 
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Introducción 

Cronológicamente la humanidad está viviendo la denominada revolución industrial 4.0, 

un periodo de revolución del pensamiento en el que la producción del conocimiento está 

por encima de la tangibilidad de las mercancías (Momani et al., 2021). 

Para los sistemas productivos basados en el capital, el desempeño financiero de 

una organización constituye la medida básica bajo la cual es posible la toma de decisiones 

(Carmine et al., 2025). 

No obstante, las teorías más recientes enfatizan la necesidad de identificar 

capitales más duraderos y que sobre todo sean intangibles, ya que estos pueden 

administrar de forma más eficiente el desarrollo de las innovaciones y la competitividad 

(Pedro et al., 2025; Elia et al., 2017). 

Esa función pragmática origina una economía organizacional que se orienta al 

desarrollo del conocimiento y a la creación de un valor competitivo que resulta más 

duradero en el tiempo (Rehman et al., 2025), a esta visión se le denomina Capital 

Intelectual, y aun cuando por sí misma no aparecen en los balances financieros de la 

organización, sí constituye un recurso estratégico que mejora el rol de la organización 

ante los competidores de su gremio (Paoloni et al., 2022). 

El concepto aglutina la exploración acumulativa de experiencias, habilidades, 

conocimiento e innovaciones experimentadas por los miembros de la organización y la 

aplicación que pueden tener para la mejora de procesos administrativos y productivos 

(Sucena et al., 2025). 

Esta visión no es novedosa, debido a que ya había sido estudiada con antelación, 

haciendo énfasis en el desarrollo de competencias personales que beneficien a las 

unidades de conocimiento, departamentos de la organización, con la finalidad de alcanzar 

a segmentos específicos que se vean beneficiados de un potencial específico de esas 

experiencias (Flores-Leal, 2001; Booth, 1998). 

Sin embargo, a pesar de que se ha mantenido en la mira por al menos treinta años, 

la realidad es que se ha modificado el impacto en la sociedad del conocimiento, debido a 

la integración de herramientas como la inteligencia artificial. 

Las relaciones organizacionales a través de la web constituyen un modelo 

intrincado en la que los datos y conocimiento del ser humano se aprovechan 

prácticamente en tiempo real (Abdelfattah et al., 2024). 

Este modelo incrementa las actividades de uso del capital intelectual, pero 

también las de creación de nuevos recursos, brindando un modelo pivotal del 
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conocimiento para el desarrollo de actividades de ciencia y tecnología, además de 

promover actividades sustentables que incrementen la posición ética de quien la utiliza 

(Ng et al., 2022; Lee et al., 2019). 

La inteligencia artificial desempeña un papel fundamental en la mejora de la 

operatividad sistémica, lo que se traduce en una reducción de los costos, la automatización 

de tareas repetitivas y la toma de decisiones orientadas al mejoramiento de las relaciones 

con los grupos de interés de la organización (Al-Romeedy y Alharethi, 2024). 

Para las universidades, como entidades productoras del conocimiento, el uso de 

un modelo de capital intelectual con inteligencia artificial conviene desde la perspectiva 

del desarrollo de elementos teóricos que permitan mejorar los mecanismos que permitan 

desarrollar un impacto directo en la calidad y capacidad de sus planes de estudio, sus 

investigaciones y su toma de decisiones (Ospina-Rozo y Muñoz-Moreno, 2025). 

Esta investigación tiene como propósito ofrecer una visión panorámica desde el 

punto de vista del Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas en su 

división de Posgrados CUCEA, con la finalidad de identificar de manera clara los 

elementos de creación, distribución y uso del capital intelectual. 

Para ello se ha segmentado únicamente a aquellos posgrados que cumplan con los 

requerimientos del denominado Sistema Nacional de Posgrados (SNP), elementos que 

contemplan la calidad en términos de docencia y producción científica, además de los 

fijados desde la entrada de la administración del gobierno de México desde el año 2018. 

 

Revisión de literatura 

El capital intelectual 

El análisis de la aplicación del conocimiento en diversos procesos productivos, han 

permitido generar una lógica de causa y efecto entre la implementación de estrategias que 

crean valor a los distintos grupos de interés, con respecto al crecimiento del sector. 

Si bien, la investigación sobre el Capital Intelectual es relativamente reciente en 

términos científicos, así como su consideración como parte de las disciplinas 

administrativas (Guthrie et al., 2009), estos descubrimientos se encuentran ligados a los 

estudios de gestión del conocimiento realizados previamente por otros investigadores, de 

tal manera que permite a los miembros de las organizaciones implementar en sus 

habilidades el conocimiento tácito con que cuentan y ponderarse como un capital humano 

reconocido y con alta capacidad organizacional (Bezerra Moreno et al., 2016), de tal 

manera que la intencionalidad de estudiar al intelecto parte de la premisa de la 
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construcción de una nueva economía donde los activos sean complejos o imposibles de 

imitar y provea de innovación sostenible a las organizaciones que ejerzan ese caso 

(Bontis, 1998). 

Es así que, en términos científicos, el capital intelectual puede ser considerado 

desde la perspectiva de la visualización del conocimiento a través de la ponderación de la 

existencia de capital financiero con conocimiento organizacional, así como el aprendizaje 

que los involucrados en el proceso tienen (Acedo et al., 2006), es decir que esta teoría 

puede ser reconocida como parte de una serie de factores representativos que 

proporcionan asimilación del conocimiento externo y aprovechamiento del conocimiento 

interno de las organizaciones (Hagemeister y Rodríguez-Castellanos, 2010), es decir que, 

en términos empíricos, la investigación intelectual arroja que existe una absorción real de 

conocimiento y transformación en material utilizable por la empresa, de tal manera que 

promueven el dinamismo en la organización y a la vez proporcionan riqueza (Mariano y 

Walter, 2015). 

Por otra parte, existen una serie de aproximaciones a través de las cuales diversos 

autores, algunos de ellos reconocidos por su investigación centrada en la gestión del 

conocimiento, pretenden aclarar cuáles son los motivos reales del capital intelectual, 

arrojando los siguientes argumentos: 

Tabla 1.-  

Definiciones seleccionadas de capital intelectual. 

DEFINICIONES AUTORES 

Es el material intelectual – conocimiento, información, 

experiencia, propiedad intelectual – que puede ser aprovechado y 

destinado para la creación de riqueza. 

(Steward, 1988) 

Recursos específicos que la empresa sabe que son indispensables 

para crear valor. 

Nonaka et. al. 

(2000) 

Valor generado por las dos categorías de activos intangibles de 

una empresa: capital organizacional y capital humano. 

OCDE (2000) 
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Activos intangibles sin fuentes físicas de valor generados para 

innovación; modelos organizacionales exclusivos de prácticas de 

recursos humanos. 

Lev (2001) 

Grupo de activos relativos al conocimiento que pertenecen a una 

organización y que contribuyen significativamente para mejorar la 

posición competitiva, incrementando el valor de áreas específicas. 

Incluye activos humanos, de relaciones, culturales, prácticas y 

rutinas. 

Marr y Schiuma 

(2001) 

El capital humano consiste en el capital intelectual, social y 

emocional de individuos y organizaciones. El capital intelectual 

se refiere a ambos atributos fundamentales tales como la 

complejidad cognitiva y la capacidad de aprender, en conjunto con 

el conocimiento tácito y explícito, las habilidades y competencias 

que un individuo podrá construirse en largo plazo. 

Gratton y 

Ghoshal (2003) 

Los activos intangibles consisten en el capital humano, sus 

habilidades, conocimiento y talento; el capital de información, es 

decir, sus bases de datos y el capital organizacional, el liderazgo y 

la capacidad de transferir el conocimiento. 

Kaplan y Norton 

(2004) 

Fuente: Elaboración propia con información de diversos autores. 

Como se puede observar en la tabla anteriormente descrita existen coincidencias 

sustanciales entre los diversos autores que se revisaron, de tal manera que el proceso de 

análisis de las referencias obtenidas tiene que enfocarse hacia la consideración real de los 

activos cognitivos, tales como el capital humano y el propio capital social de la 

organización, sin embargo, es destacable que en todos los casos es la búsqueda de la 

ventaja competitiva de las organizaciones. 

 

Inteligencia Artificial 

Es la suma de todos los conocimientos de una empresa utilizados 

para generar ventajas competitivas. Tres factores prominentes: 

humano, organizacional y capital social. 

Subramaniam y 

Youndt (2005) 
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A lo largo de la historia, la tecnología ha revolucionado la forma en la que entendemos el 

mundo y nos relacionamos con el entorno, estos cambios han permitido realizar los 

procesos cotidianos con menos esfuerzo aumentando la productividad y en algunos casos, 

la calidad. 

Actualmente, uno de los avances tecnológicos más notables, así como relevantes 

para todas las industrias, es la Inteligencia Artificial o IA, sin embargo, su definición 

puede generar un poco de confusión y debate. Según Rouhiainen  (2018), el concepto de 

Inteligencia Artificial se puede conceptualizar como «La habilidad de los ordenadores 

para hacer actividades que normalmente requieren inteligencia humana» Sin embargo, el 

desarrollo de esta tecnología se puede entender como el punto de confluencia entre el 

desarrollo científico, la innovación y la búsqueda constante de tangibilizar las “Maquinas 

inteligentes” que se encuentran en la literatura. (Galiana, et al., 2024). 

De acuerdo con Bolaño-García y Duarte-Acosta (2024), las diversas aplicaciones 

que utilizan modelos de inteligencia artificial basados en algoritmos automatizan 

procesos mecánicos, administrativos, de evaluación, recolección y análisis de datos, lo 

cual facilita tareas, pero al mismo tiempo nos obliga a cuestionarnos los alcances éticos 

de esta tecnología.  

La preocupación de las organizaciones no gubernamentales que tienen relevancia 

a nivel internacional tampoco ha pasado desapercibida, ya que en el marco del Consenso 

de Beijing, La UNESCO, (2025) se ha exhortado a los grandes lideres y a la población en 

general, a orientar los esfuerzos del desarrollo de la IA a resolver problemas relacionados 

con la brecha tecnológica, desigualdad social, acceso dispar al conocimiento, la 

investigación y la ética. (Vera, et al., 2022) 

Para todo lo relacionado con la educación superior, la inteligencia artificial ha 

revolucionado los procesos como los conocemos, trayendo beneficios integrales para 

todos los grupos de interés (Vera, 2023). El procesamiento de datos y el análisis profundo 

de los mismos por medio de la inteligencia artificial permiten detectar y atender las 

necesidades educativas de forma personalizada desde la planeación, implementación y 

retroalimentación. (Verma, 2018). 

 

Competitividad 

El concepto competitividad resulta un reto para muchos investigadores por la ambigüedad 

que presenta su definición, sin embargo, el trasfondo se ha vinculado de manera principal 

https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000368303
https://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000368303
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con elementos industriales y de producción, a la vez que ha encontrado cabida en la vida 

cotidiana, haciéndose campo en un mundo cada vez más común (Mathews, 2009). 

Algunos estudiosos del tema orientan a los demás investigadores a enfatizar el 

desarrollo del desempeño organizacional (Mohapatra y Patra, 2017); sin embargo, el 

concepto no nace bajo el criterio de la industria, sino como parte de una visión global que 

más bien buscaba generar cambios en las naciones. 

Porter (1991) entendió que el desarrollo competitivo es vital para la mejora de la 

posición de las naciones, pero que, al mismo tiempo, sus principios pueden orientarse 

hacia industrias específicas para volverlas más competitivas. 

De ahí que la escuela porteriana sugiere que la definición de competitividad se 

entienda como “la eficiencia con la cual un ente económico administra sus recursos y 

genera un producto cuyas características sean capaces de crear y mantener un valor 

intercambiable”. 

Así entonces, el desarrollo de ventajas competitivas puede integrarse de manera 

específica en las organizaciones, países e inclusive personas individuales. Sin embargo, 

cuando se habla del capital intelectual, la competitividad pasa a un nuevo plano, el de los 

activos intangibles. 

Una realidad vigente en las instituciones de educación superior es la búsqueda de 

mejores condiciones y liderazgo estratégico a través de los factores intangibles; autores 

como Hunite (2018) han encontrado que ese liderazgo solo puede proceder de 

conocimiento, y que ese conocimiento por sí mismo incide en el desarrollo de ventajas 

competitivas. 

Aunado a ello, el uso de herramientas tecnológicas como la inteligencia artificial 

y el aprovechamiento del denominado lenguaje de máquina, permitirán mejorar en un 

momento no muy distante la eficiencia de procesos (Taherdoost y Madanchian, 2023), 

además de un incremento de capital intelectual. 

Cabe aclarar que, si bien pareciera que estos procesos y herramientas generarán 

un desplazamiento del ser humano, la realidad es que muchos teóricos coinciden en que 

el aprovechamiento del conocimiento humano constituye la fuente más importante y 

relevante para que estas ventajas sean duraderas, y a la vez, que puedan diseminarse en 

las organizaciones que lo utilicen (Helfat y Peteraf, 2014; Kunc y Morecroft, 2010). 

 

Metodología 
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El proceso de investigación descriptiva es relevante desde la perspectiva de la 

comprobación teórica del proceso de recuperación de datos secundarios, si bien, la lógica 

menciona que el conocimiento científico debe ser comprobable, también es necesario 

realizar una pausa para generar las descripciones relevantes de lo que el entorno tiene 

disponible a partir de los documentos citados (Hernández-Sampieri, et al., 2018). 

La ventaja del uso de este método es que a través del desarrollo documental es 

posible observar de manera directa las correlaciones entre variables (Firdaus et al., 2021), 

no desde la perspectiva cuantitativa en la que es posible manipular los resultados para 

alcanzar un objetivo específico, sino desde un punto de vista más cualitativo en el que 

será posible desarrollar una opinión más acertada a la realidad el entorno en donde se 

realiza. 

Es así como a partir de la experiencia que se obtuvo de la revisión de la literatura 

se podrán analizar los elementos que se encontraron y con ello generar un proceso de 

discusión teórica desde el cual sea posible analizar adecuadamente los factores que 

inciden de la competitividad, el capital intelectual y la inteligencia artificial en los 

programas de posgrados del Centro Universitario de Ciencias Económico 

Administrativas de la Universidad de Guadalajara; principalmente en aquellos que fueron 

dotados del reconocimiento como parte del Sistema Nacional de Posgrados de la 

Secretaría de Ciencia, Humanidades y Tecnología del Gobierno de México. 

 

Discusión Teórica 

Como ha podido observarse en la compilación de información del marco teórico, a lo 

largo de la historia las organizaciones y los estudiosos de estas han puesto sus esfuerzos 

en encontrar nuevas formas de productividad más sustentables. 

Con base en teorías orientadas al aprovechamiento cognitivo y una visión 

organizacional integral, donde áreas como la gestión interna, la rentabilidad, el acceso a 

los recursos y la innovación, al tiempo que se verifican la calidad percibida, las alianzas 

estratégicas y las relaciones existentes con el estado, aunado a la ética y la sustentabilidad 

no solo adquieren una importancia como elementos de la organización, sino que están 

interrelacionados como eslabones de una cadena productiva (Romero, et. al., 2020). 

Este ejercicio de análisis actualmente es observado a partir de una perspectiva 

intangible y cognitiva, la cual, permite a las organizaciones obtener un importante 

elemento diferenciador, por medio del cual se destaquen de entre su competencia y se 

obtengan mejores resultados a las metas establecidas como institución. 
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De acuerdo con  Navarro (2018), la competitividad puede comprenderse como un 

concepto cargado de dinamismo, de manera que se encuentra siendo directamente influida 

por elementos internos y externos para la organización, si bien, existen factores fuera del 

control para el cuerpo estratégico de la organización, una correcta gestión de los activos 

correspondientes a la economía del conocimiento incrementa sustancialmente las 

posibilidades de que la empresa desarrolle atributos no imitables que los pongan en una 

posición estratégica de ventaja sobre sus competidores. 

Khakpour et al. (2018) plantea que la competitividad tiene relevancia e impacto 

en todas las áreas que existen dentro de la organización, la correcta gestión de la misma 

se desarrolla de manera distinta en cada departamento, de manera que, su fortaleza 

especializada en cada área permite que cada una obtenga una perspectiva estratégica 

integral que genera rentabilidad de la o las actividades empresariales. 

Si bien el capital intelectual ha sido históricamente reconocido como un activo 

estratégico para la generación de ventajas competitivas sostenibles, la evidencia revisada 

indica que su potencial se ve sustancialmente amplificado cuando se integra con las 

capacidades tecnológicas, tales como las herramientas de la inteligencia artificial. Esta 

sinergia no solo optimiza los procesos internos, potencializando las dimensiones de la 

economía del conocimiento de las instituciones de educación superior, sino que también 

fortalece la creación y transferencia de conocimiento hacia los grupos de interés, 

incrementando la competitividad académica y científica. 

El aprovechamiento de las variables desarrolladas en este documento,  y su 

aplicación en los programas de posgrados del Centro de Ciencias Económico 

Administrativas de la Universidad de Guadalajara adscritos al Sistema Nacional de 

Posgrados podrían significar un aumento considerable en la capacidad de absorción del 

conocimiento, de manera que herramientas basadas en algoritmos de Inteligencia 

Artificial coadyuven a la apropiación de conocimiento externo, la asimilación del mismo 

y la integración y o renovación del conocimiento.  

Tal como Pedota (2024), argumenta, las dimensiones clásicas de los modelos de 

aprovechamiento cognitivo están adquiriendo una redefinición, al mismo tiempo que los 

estándares tradicionales como los indicadores de competitividad se están viendo 

amplificados o, incluso, complementados. 

 

Conclusiones 
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El análisis teórico desarrollado confirma que la gestión estratégica del capital intelectual, 

cuando se articula con las capacidades de la inteligencia artificial, constituye un eje 

fundamental para potenciar la competitividad de las instituciones de educación superior, 

en particular de los programas adscritos al Sistema Nacional de Posgrados. La evidencia 

revisada (Paoloni et al., 2022; Mariano y Walter, 2015; Pedota, 2024) muestra que esta 

integración favorece el fortalecimiento de las tres dimensiones del capital intelectual 

(humano, estructural y relacional), incrementando la capacidad absorptiva, la eficiencia 

en los procesos académicos y la generación de valor sostenible. 

No obstante, el impacto positivo de esta sinergia no es automático; depende de 

políticas institucionales que promuevan el desarrollo de competencias digitales, la 

modernización de la infraestructura del conocimiento y el aseguramiento de principios 

éticos en el uso de la IA (UNESCO, 2025; Galiana et al., 2024). En este sentido, el 

aprovechamiento de herramientas basadas en algoritmos no debe sustituir el 

conocimiento tácito ni las redes relacionales que son el núcleo de la innovación 

académica, sino complementarlos y potenciarlos. 

Para los programas de posgrado del CUCEA, ello implica alinear la adopción 

tecnológica con la estrategia de competitividad académica, midiendo no solo resultados 

inmediatos, sino también su contribución a la construcción de ventajas competitivas 

sostenibles basadas en el conocimiento. Así, la inteligencia artificial deja de ser un recurso 

meramente instrumental para convertirse en un catalizador de la excelencia académica, la 

innovación y la proyección internacional de las instituciones, en congruencia con las 

demandas de la economía del conocimiento y la visión de la Revolución Industrial 4.0. 
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